LA NARRATIVA DESDE 1970 HASTA NUESTROS DÍAS
DÉCADA DE LOS 70.

   Conocida por algunos como la de los novísimos (aunque este nombre define mejor al grupo poético); tienen en común el haberse formado dentro de los presupuestos ideológicos y vivenciales del régimen franquista.

   José María Guelbenzu comenzó con una antinovela para reflejar la situación de una generación joven alejada de la guerra, El mercurio (1968).

    Eduardo Mendoza en sus primeras obras intenta una vuelta al clasicismo utilizando una gran riqueza verbal combinada con recursos narrativos (por ejemplo incrusta en la novela otros géneros como lo policiaco, lo aventurero, el folletín, etc). La verdad sobre el caso Savolta (1975), caracterizada por la intriga y la acción, tiene una clara finalidad de denuncia social y de crítica hacia la burguesía acomodada de principios de siglo XX. Considerada por muchos como la precursora del cambio que daría la sociedad española y como la primera novela de la transición democrática, narra el panorama de las luchas sindicales de principios del siglo XX.

     Más cerca de la novela policíaca se haya la trilogía compuesta por El misterio de la cripta embrujada (1979) y El laberinto de las aceitunas (1982) y La aventura del tocador de señoras (2001), en las que la policía tiene que recurrir a la ayuda de un enfermo mental de un psiquiátrico para conseguir resolver sus casos. 
   La ciudad de los prodigios (1986) es una de sus grandes novelas. En ella narra la evolución de la ciudad de Barcelona desde finales del siglo XIX. Sin noticias de Gurb (1991) es una de las novelas más delirantes del autor. Publicada por entregas en El País, narra las aventuras que vive un extraterrestre, Gurb, que se pierde en Barcelona  justamente antes del inicio de los Juegos Olímpicos de 1992. Está cargada de humor, ironía y parodia. En esta línea se encuentra El último trayecto de Horacio Dos (2001). En 2010 ha sido galardonado con el premio Planeta por Riña de gatos.Madrid, 1936, que narra la llegada a España en la primavera de 1936 de un joven inglés, especialista en pintura española, reclamado para tasar un posible cuadro desconocido de Velázquez.

DÉCADA DE LOS 80.

   Es muy difícil sistematizar la gran cantidad de novelas aparecidas durante esta época, no obstante señalaremos algunas tendencias y obras y autores más significativos.

   Con el advenimiento de la democracia en 1975 se abre el panorama en España de tal manera que es prácticamente imposible destacar algunas tendencias o características generales por encima de otras. No obstante como rasgos más significativos destacamos:

· La novela se hace más fácil y accesible de manera que se comienza a extender y a popularizar como el género más importante de finales del siglo XX.

· Una gran parte de los escritores vuelven a la  narración tradicional, el estilo de los autores realistas del XIX o de los escritores de la Generación del 98.

· Comienzan a surgir nuevos  subgéneros dentro de la novela con la finalidad de ampliar el panorama literario. Así, encontramos desde finales de los años setenta novelas policíacas, novela negra, de intriga, de ciencia-ficción, de aventuras, rosa, de espionaje…

· El mercado impone su peso a la literatura, de manera que comienza a publicar con la finalidad de vender una gran cantidad de obras. Los autores se popularizan como creadores y recreadores de opinión en los distintos medios de comunicación (prensa, radio y televisión). El término inglés best-seller se asienta entre nuestros autores como sinónimo de calidad y triunfo.

· En los últimos veinte años ha crecido espectacularmente el número de publicaciones a causa de la gran cantidad de premios literarios que existen actualmente y del comercio que las editoriales han instaurado a través de grandes cadenas de distribución como la Fnac, La Casa del Libro, El Corte Inglés o Círculo de Lectores.

· Los autores más exitosos suelen publicar un libro cada uno o dos años para no perder el interés por parte de los lectores.

· En los últimos tiempos se están imponiendo la novela de aventuras, la novela histórica y la novela fantástica como los subgéneros más pujantes.

   Novela lírica: interesada en los grandes temas que afectan al hombre (amor, muerte, paso del tiempo, etc) con uso de la simbología y una selección en la lengua que la aproxima a la poesía. La lluvia amarilla de Julio Llamazares y Hermana muerte de Justo Navarro.

   Novela fantástica: en la que se recurre a la imaginación aunque haya propuestas tan innovadoras e interesantes como la referente a la condición femenina tal y como expone Rosa Montero en Temblor. Esta escritora y periodista, dentro del género realista, muestra en sus primeras obras los cambios sociales e individuales que trajo consigo la democracia en los años 80, Crónica del desamor (1979), Te  trataré como a una reina (1983). 
   Novela memorialística: consiste en insertar en la ficción tus propios recuerdos. Antonio Muñoz Molina quizás represente en cada una de sus obras esta tendencia de forma magistral, incluso creando un universo literario que gira alrededor de una ciudad imaginaria, Mágina, que no es otra que el trasunto de su Úbeda natal. Beatus ille; El jinete polaco.

   Novela testimonial: indirectamente puede estar ligada al recuerdo de la guerra civil y aunque su temática es banal sirve de encuadre para un estudio de la sociedad generada durante toda la posguerra. Luis Landero combina estos aspectos con la imaginación, recuperando el arte de la fabulación que había quedado un poco olvidado (y que la literatura española aún tenía gracias a autores sudamericanos como Gabriel García Márquez, Cien años de soledad; El amor en los tiempos de cólera). Juegos de la edad tardía, Caballeros de Fortuna y El mágico aprendiz.
   Manuel Rivas (Coruña, 1957), narrador, poeta, ensayista y periodista, es una de las voces actuales más conocidas de la narrativa gallega con amplia aceptación de público y de crítica. Conocido, sobre todo, por dos de sus obras que han sido llevadas al cine: el relato “La lengua de las mariposas” en ¿Qué me quieres, amor? (1996) y su novela El lápiz del carpintero (1998), galardonada con el Premio de la crítica.

   Almudenas Grandes (Madrid,1960), si bien comenzó a finales de los 80 con libros de otra índole, muchos de ellos llevados al cine, Las edades de Lulú, Te llamaré Viernes, Malena es un nombre de tango, Atlas de geografía humana, Los aires difíciles, sus dos últimas novelas tratan de la Guerra Civil. El corazón helado (2007) es un complejo relato en el que plasma la vida de dos familias españolas desde la época de la posguerra civil española hasta nuestros días. En Inés y la alegría (2010) muestra la historia poco conocida de la invasión del valle de Arán en 1944 por parte de un ejército de guerrilleros. Sus vidas en el exilio francés y el regreso a España tras la muerte de Franco.
   Javier Cercas (1966), se transformó en un escritor de masas en 2001 con su tercera novela Soldados de Salamina, que fue llevada al cine. La novela está planteada como una investigación histórica realizada por el propio periodista sobre un episodio de la vida de una figura real de la Guerra Civil española, el ideólogo de la Falange y escritor Rafael Sánchez-Mazas, aquel en que este personaje logra escapar de ser fusilado por los milicianos y en la posterior búsqueda es hallado pero ignorado por uno de éstos, perdonándole así la vida. La búsqueda de la identidad de este mismo personaje constituye la trama de la obra. Con su última novela (ensayo), sobre la figura de Adolfo Suárez, partiendo del golpe de Estado del 23 de febrero, ha ganado el Premio Nacional de Narrativa en 2010.
   Alberto Méndez (1941-2004), galardonado a título póstumo con el Premio Nacional de Narrativa y de la Crítica por Los girasoles ciegos, libro compuesto de cuatro relatos ambientados en la Guerra Civil española.
   Novela de aventuras e intriga: son muchos los autores que cultivan este estilo aunque quizás Vázquez Montalbán y Eduardo Mendoza sean los que han conseguido más éxito.

   Novela histórica: se trata de reconstruir el pasado centrando el texto en éste. Urraca de Lourdes Ortiz y En busca del unicornio de Juan Eslava Galán.
   No podemos olvidar que autores como Cela, Delibes, Martín Gaite, Goytisolo, Marsé, etc. siguen escribiendo, no obstante, los más jóvenes escritores tienden a recuperar el arte de contar  una historia (fabulación, Marta Rivera de la Cruz Que veinte años no es nada, Linus Daff, inventor de historias (2000)) y  otros pretenden ser simplemente testigos de la sociedad en la que les ha tocado vivir (  Juan José Millás, Javier Marías, Ray Loriga, Martín Casariego, Belén Gopegui, Juan Bonilla, Lucía Etxebarría, Andrés Neuman, etc).   

